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	Presentación

Se ha tomado como referencia la relación entre la etnia Mapuche  y el Estado de Chile para caracterizar y realizar mas bien una análisis descriptivo de  la situación de los pueblos indígenas de  nuestro país, y  para este  ensayo, el caso Mapuche Pehuenche y el complejo hidroeléctrico de ENDESA. Por medio de recopilación documental y testimonios de informantes claves en relación con el tema, se pretende sólo hacer una revisión de los acontecimientos  y una aproximación en cuanto a análisis y conclusiones obtenibles de estos.         


Palabras de una Mapuche Pehuenche
                                     Nicolasa Quintramán Kalpán   
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“Tvfachi mapu mu lleqvn mogen ñi Kuyfikeche. Tvfachi mapu lleqvn inche. En este lugar nacieron y vivieron mis tatarabuelos, mis bisabuelos, mis abuelos y mis padres. Aquí nací también yo, no en un hospital. Por eso digo aquí está mi sangre, aquí pertenece mi vida. Nadie me va a sacar de este lugar, aquí me voy a morir”

“Nosotros, nosotras, crecimos entre muchos árboles y animales. Con ellos, con nuestra gente, con las plantas, con las piedras, con las vertientes, en los ojos del agua jugamos y conversamos nosotros. Endesa nos dice que nos vayamos. Por eso primero nos ofreció lujos. No me interesan sus lujos“.


“Nos prometieron casas, nos prometieron lindas cocinas. Estas piedras que sujetan las llamas de mi fogón los winka no las considera un lujo, pero ellas me cuentan, me recuerdan, la historia de mi gente. La tibieza de su ternura es la que me abraza desde niña.”


“Ellos piensan que mi casa no tiene lujos, pero sus tablas rústicas son de madera nativa que mis padres labraron con sus propias herramientas. Estas maderas rústicas, entre las que habla el viento, nacieron  y murieron  aquí como mi gente. Pero se han transformado en el pensamiento que nos protege, que nos acompaña. Ellos han dado continuidad a nuestra vida mapuche”


“Pero bueno, si quieren empezar a pagarnos un poquito de la deuda que los winka tienen con nosotros los mapuche, si insisten en regalarme algo de su modernidad, yo la espero aquí en mi tierra, y veré qué me sirve de ella, que es lo que tomo de ella, pero no por eso dejaré abandonados a nuestros muertos. No es posible que por eso dejemos abandonado nuestro Gillatuwe”.


“Ahora Endesa dice que tendremos que irnos, a la fuerza, por que así no lo ordena el Estado, que así lo ordena el Presidente. Pero mi gente no se debe a ellos; yo tampoco me debo a  ellos, me debo a mi padre Genechén, a mi Madre Tierra, al río Bío Bío”.


“La Endesa ni el Estado ni el Presidente nos dan la comida. La comida me la da la Tierra; mis abuelos y mis padres me enseñaron  a pedirle, a trabajarla, a tomar de ella solo lo que necesito. Así  como nuestra tierra tomará de nosotros solo lo que necesita para seguir renovándose”


“Por eso digo: Que sepa mi gente, que sepan los chilenos, que los winka no me van a sacar de mi lugar. Aquí pertenezco, aquí me trajo mi Chaw Genechén. Aquí me voy a morir”. 

La carta que da comienzo a este trabajo, escrita por Nicolaza Quintraman, uno de los bastiones de resistencia al complejo de centrales que se construye hace casi  ya diez años en las tierras ancestrales de los mapuche pehuenche, sirve de marco para comenzar a conocer y entender las dicotomías presentes en tantas formas al interior de nuestro país, y dentro de nuestra América morena e indígena.

Comenzando por caracterizaciones, el concepto de indio en América  surge con el descubrimiento de nuestro continente y denota una categoría social que agrupa -indiscriminadamente- a una serie de etnias cuya única referencia común es la de ocupar  dentro de la estructura social(que se origina  con la colonización) un lugar común y subordinado. No nace  de una caracterización propia, sino de quien lo asigna; es, en términos sistémicos el otro lado de la forma, lo Otro, y por tanto,  lo no europeo en un comienzo, que con el tiempo se polarizaría en varias acepciones de diferenciación negativa, por tanto, repudiables y no humanizadas.  Esta misma estructura social – con sus características propias y las  asignadas -  se consolidara en el estado - nación y será la causa de conflictos entre éste y las etnias.

Para Guillermo Bonfil : "La categoría de indio seria una categoría supraétnica  que denota una particular relación entre ellos y otros  sectores del sistema social global del que los indios forman parte
”. Así como las categorías, también existen varias tendencias de análisis para determinar lo indio: la Evolucionista/Historicista; la Culturalista; y la Estructuralista. Sin embargo, comparto más la idea de P. Greishaber ("Fluctuaciones en la definición del Indio", en Historia Boliviana, 1985), en cuanto a que el concepto Indio debe estar en permanente redifinición, por tanto, al igual su marco de análisis.

Para comprender mejor la coyuntura entre los temas citados, me referiré al primer autor, Guillermo Bonfil
, quien distingue  entre cultura propia y cultura ajena. La primera  comprende la sapiencia propia y peculiar del grupo, y la segunda,  elementos culturales externos
.  Para ello diseña la categorización siguiente:

Cultura Autónoma: El grupo social posee el poder de decisión sobre sus propios elementos culturales; es capaz de producirlos, usarlos y reproducirlos.

Cultura Apropiada: Con elementos culturales ajenos en el sentido de que su producción  y reproducción  no están bajo el control cultural del grupo. 

Cultura Impuesta: Ni los elementos culturales, ni las decisiones sobre ellos están bajo el control  del grupo social. 

Cultura Enajenada:  Aunque los elementos culturales siguen siendo propios, la decisión sobre ellos es expropiada y puesta al servicio de fines  ajenos. 

Podríamos resumir lo dicho en  el binomio contradictorio  de  cultura ancestral / modernidad sin modernización, problema recurrente en los proyectos de desarrollo. Así, enfrentado a estos parámetros, el trasfondo del concepto desarrollo dependería de la proveniencia del, por ejemplo, proyecto a ejecutar. Para el caso del Complejo Hidroeléctrico comenzado en los Altos del Bio Bio, Octava Región de Chile,  claramente se trataría de la Imposición Cultural y del ya mencionado Colonialismo Interno para posteriormente concluir tras el proceso de reasentamiento con una Cultura Enajenada::  con una población alienada de su habitad y por ende, de sus costumbres, como ya se explicó, proveniente de una sapiencia consuetudinaria.  

Paralelamente al proceso de aculturación sufrido gracias a  los programas de desarrollo y mitigación implementados, están las consecuencias propuestas por Cernea que principalmente acelerarían el proceso de empobrecimiento: carencia de tierras; pérdida de hogar; desempleo; marginación; inseguridad alimentaria; morbilidad y mortalidad mayores; así como desarticulación social. Para  estos efectos se generan proyectos: intervenciones intencionales cuya finalidad es acelerar y dirigir el crecimiento económico y el desarrollo social. A pesar que se posee el conocimiento de los proyectos participativos, que absorben los resultantes de un reasentamiento, estos no se extienden hasta las bases, en este caso, los Mapuche Pehuenche, lo que los excluye más aun del supuesto mecanismo de integración que tiene el Gobierno de Chile, que funciona con la orgánica de participación pero sin decisión de acción. Recordemos que dar primacía a las personas en los proyectos de desarrollo se resume en adaptar el diseño y la ejecución de los mismos a las necesidades y capacidades de la gente a la que habrá de beneficiar
 evitando estigmatizarlo como objeto grupo. 


  Primordial es entonces,  el vector identidad,  que diferencia e individualiza a una persona. Esencia que yace en  la interacción, en las prácticas, en las cosmovisiones, tradiciones,  el compendio de información que particularizan una cultura.  Instalada fundamentalmente en lo ontológico del sujeto, la identidad, compuesta por entre otras cosas, por escala de valores y  expresiones de todo tipo de un pueblo originario y sus comunidades; esta propensa a factores,  que como ya vimos en las categorías de Bonfil Batalla, pueden ser desde modificadores hasta disgregadores de  éste compendio, como es el caso de la desvinculación de la gente y la tierra en la Octava Región por factores modernistas.

Los grupos que se autorreconocen  como indígenas, abarcan una población que alcanza - de acuerdo al Censo Nacional realizado en 1992-a 998.385 personas mayores de 14 años, población que sin duda ha de haber crecido al día de hoy. La gran mayoría de esta población es rural  y comparte con un sector no indígena la condición  de campesino, esto implica que fundamentalmente  el indígena sea un productor agropecuario y recolector en el caso Mapuche Pehuenche,  que comparte  con los demás campesinos la condición de marginalidad, la incapacidad  de ejercer poder político en asuntos de su incumbencia y los escalones más bajos del sistema de estratificación social
.  

Por otro lado, Chile en la actualidad es considerado por muchos un sinónimo de modernidad, lo que se traduce en la chilenización de todos sus habitantes, aún salvando etnias indígenas. Paradojalmente, nos encontraríamos por tanto, frente a una modernidad (sin modernización) de doble estándar, que promueve la diversidad potenciando la expresión cultural indígena, y a su vez, contraponiéndose a lo que diferencia a sus habitantes, así como también instituciones como la Iglesia, que interpretan como paganas y arcaicas (desechables y no modernas), las tradiciones mapuche. 

Es así que históricamente, el que la Araucanía haya sido sometida y convertida en territorio de colonización significó para los Mapuche grandes pérdidas patrimoniales (materiales y a su vez culturales) como la usurpación de sus animales (hasta entonces base de la economía Mapuche)- y el despojo de sus tierras, proceso que aún  se manifiesta. Estos, entre un conjunto de factores de dominación,  influyeron para que esta población se vislumbre hoy como un pueblo colonizado
 (explotado, marginalizado y discriminado como etnia)  que a pesar del tiempo trascurrido, continúa  inestable al interior del  estado – nación. Es de entender, por cierto,   que probablemente no estaríamos en presencia de  una situación colonial clásica, sino más bien  frente a lo que se llama un colonialismo interno.
En Chile, como ya dije, la forma de nación es consubstancial a la idea de Estado, por tanto, históricamente, según el orden occidental del modelo napoleónico de estado - nación, de la unificación u homogeneización es producto del estado chileno, y es elemento fundamental de legitimación de su expansión y dominación, aún sobre las etnias y la diversidad, aunque se postule la idea actual de la globalización que rescata las diferencias, como el término lo declara, la modernidad termina por absorber lo tradicional, diluyéndolo en lo práctico de la contemporaneidad
. Por tanto, el concepto de indio pobre y desarraigado se torna, entonces, una cuestión clásica en la realidad nacional. Aun así, los pueblos indígenas contarían con derechos especiales sobre sus territorios: Derechos establecidos desde las políticas coloniales, y  derechos actuales (reclamo de tierras ancestrales que antes no eran reconocidas en ningún sistema jurídico-nacional); ambos derechos emanan del derecho consuetudinario que los pueblos indígenas tienen sobre sus territorios, sin embargo, el derecho nacional, buscando siempre la unicidad y la homogeneidad, aplica normas únicas a todos los ciudadanos, considerando el derecho consuetudinario sólo a nivel secundario, generando crisis nacionales
 como la que se desarrolla en Chile, ya que  con el plan de modernidad, luchó y aún lo hace, contra el derecho consuetudinario, las costumbres y la cultura mapuche. La Pacificación de la Araucanía por el ejército en 1881, con el consecuente sometimiento a las leyes nacionales, dio fin a la autonomía y a la organización comunitaria que se habían sostenido en sus territorios, limitándolos a reducciones a través de la entrega de títulos de merced.  Es así que hasta hace poco la política y legislación aplicada a los indígenas por el Estado, salvo contadas excepciones,  procuró asimilar a estos pueblos a la sociedad chilena, así como integrar sus tierras y recursos al proceso de desarrollo nacional, transgrediendo cualquier forma de oposición, incluso la identidad étnica. 

 No es de extrañar entonces el tratamiento que se ha dado al tema indígena, de carácter marcadamente ideológico (escondiendo una realidad que ha encerrado por largos años una exclusión en cuanto a goce de beneficios que se supondría por derecho tendrían), esta visión es la oficial, que pretende ocultar los despojos de los que ha sido víctima el pueblo mapuche, como así también la aniquilación de su forma de vida con la excusa de la modernización.


A lo largo de la historia los diversos gobiernos han implementado políticas de diversas índoles en relación a las comunidades mapuches, estas en respuesta generaron estrategias de sobrevivencia. Las primera es conocida como la estrategia de la asimilación, que es la absorción de las etnias o naciones dominadas. Con claros tonos de etnocentrismo, esta práctica parte del presupuesto de que la cultura de la nación dominante (chilena) en el estado - nación, es superior. Y, que la cultura de la naciones dominadas (mapuche),  inferior. Una segunda estrategia  es identificada como de integración. Es el compendio de razas que componen, entre todas y cada una, la nacionalidad chilena, siendo el chileno resultado de la fusión de razas, siempre en desmedro de la indígena. Por el contrario, el fundamentalismo ha sido una  de las estrategias con que el movimiento mapuche ha enfrentado al estado - nación. Ha sido de gran importancia para el movimiento durante la década del veinte y en la pasada década, en los noventa, con la conformación de organizaciones indígenas como el Consejo de todas las Tierras
. El avance de la cultura hegemónica sobre la propia se ve tan arrollador, que los fundamentalistas llaman a resistir volviéndose hacia el interior de la cultura y reivindicando un pasado esplendoroso. Ese interior y ese pasado, que los fundamentalistas suponen no contaminado, es lo que proporcionará la fuerza al discurso fundamentalista para desarrollar su resistencia.
 La cuarta estrategia manifestada en el movimiento mapuche es el  indianismo o estrategia de confrontación de una cosmovisión occidental y una cosmovisión india. Representa la búsqueda de una autonomía ideológica de los Indios respecto a las ideologías occidentales.

 
Después de un duro gobierno militar que  intentó  desasociarlos de sus prácticas culturales encerrándoles en reducciones y entregándole hijuelas, individualizando la ancestral tierra comunitaria, se cumple la promesa adquirida durante el período de las campañas presidenciales de 1990, que comprometían los sufragios de la comunidad mapuche,  el Gobierno, apoyado por un sector del  movimiento indígena, iniciándose el  reconocimiento de los pueblos originarios, incorporándolos con la dimensión de demandas étnicas a las necesidades de esta población, además de la campesina. El panorama hasta hace poco entonces, comprendía la tensión generada entre las demandas étnicas y las campesinas, en el gobierno y también dentro de la comunidad mapuche, sin embargo, hace un par de años se ha sumado un nuevo elemento, la demanda mapuche del reconocimiento etno – nacional que se contrapone a la óptica modernista hegemónica de los gobiernos de la concertación.

Es por esta  corriente desarrollista
 que  muchas cosas, entre ellas las leyes, atraviesan por un campo de contradicciones que únicamente se descomplejiza a través de la llamada supremacía. Esta supremacía es aplicada con la justificación del buen gobierno
 como eje del desarrollo y la modernización que supuestamente a todos beneficia, o mejor dicho que genera oportunidades para el país. 

El desarrollo, en términos económicos, es un proceso caracterizado por una rápida acumulación de capital,  elevación de la productividad, mejora de las técnicas, aumento de la población, y creación o mantenimiento de la infraestructura; y sea este  espontáneo o inducido, no sólo se traduce en beneficios, sino también en desorganización social. En el caso de Altos del Bio Bio, donde, por ejemplo, el desalojo obligatorio de la población constituye una forma de profunda desorganización social que suele manifestarse en  programas de desarrollo como hidroeléctricas. Los conflictos políticos y económicos  subyacentes en tales proyectos resultan del hecho de que ciertos intereses nacionales o regionales se contraponen a los intereses de los grupos más pequeños.

Así, cuando Eduardo Frei Ruiz-Tagle asumió como presidente, las columnas de su programa de gobierno se soportaban en la modernización y la superación de la pobreza. Para el caso de las etnias, que mantenían altos índices de pobreza, y que habían sido víctimas de una larga batalla histórica para no ser disgregados
 (…divídeles y vencerás; para el caso ver a Bengoa en el Anuario Indigenista Interamericano de 1990), el gobierno de Patricio Aylwin  creo varias instancias de participación y autonomía que culmino con la gestación de la CONADI
, a la que jamás le otorgaron la autonomía o el poder para autogestionar los problemas étnicos tales como el que emergería del anterior gobierno
: el complejo de seis represas en los Altos del Bio Bio por la Empresa de Electricidad Endesa, comenzando por Pangue, financiado por un organismo sueco de Desarrollo Internacional que respondía al Fondo Monetario Internacional. Endesa, empresa nacional que terminó de privatizarse en 1988 bajo la dictadura militar, en su proceso de privatización
 dejó perdidas al país estimadas en mil millones de dólares y deudas al Estado por cerca de seiscientos millones de dólares.

El escándalo generado por la instalación casi silenciosa de esta hidroeléctrica movilizó a MIDEPLAN
, CONAMA
 y a la CONADI, delegando el gobierno la batalla descomunal contra la Endesa y el FMI a estas instituciones. CONADI que nunca obtuvo mucha atención  gubernamental, después de varios quiebres se deslegitimiza a través de los mismos indígenas, disgregando la oposición que podrían haber generado; el Estado rehuyó el informe de Impacto Ambiental negativo de Ralco, la segunda hidroeléctrica, y dispuso de un nuevo informe. Así, Eduardo  Frei, haciendo uso de la imposición del desarrollo a través de la ocupación, aprueba la creación de Ralco en los últimos días de su gobierno como una hábil maniobra política  usando   resquicios de la Ley Indígena concernientes a  la  no venta de tierras y solo el traspaso de estas para obligar a la los Pehuenche a transar por el fundo El Barco, haciendo prevalecer la ley eléctrica, específicamente los artículos uno y doce que hablan de que ninguna persona que no éste relacionada con estas instalaciones puede encontrarse cerca del lugar…  para evitar que  los habitantes de Ralco Quepuca y Le poy sean víctimas durante la inundación de sus tierras, y para promover la construcción de Ralco como solución a la crisis energética, como generadora de modernidad y como fuente de empleo para los lugareños y miles de proyecciones económicas que para el estado significará posiblemente un mínimo de ganancia en comparación a lo que ganará Endesa, se da comienzo a las pactaciones y al proceso de reasentamiento.  

Evidentemente aquí se enfrentan las posiciones de los principales actores sociales (comunidades, empresas y gobierno), sobre todo en estos momentos de pos-modernidad y vía o pensamiento único, de modelo neoliberal hegemónico y consenso fabricado 
 (según N. Chomsky-H. Dieterich); con dos lógicas: Una economicista y de mercado mundial, de las empresas, y del gobierno en buena medida (la Política, arte-del-bien-común, subordinada a la Economía), donde la Tierra es un valor de cambio; y la otra, la evolución de conciencia-identidad. Dominación sobre la tierra y propiedad privada exclusiva en un caso; identificación con la Tierra,  como Tierra y madre de todos, y posesión comunitaria, en el otro.
Pero como bien manifiestan las comunidades, jamás habrá desarrollo  mientras se omita el conocimiento de sus antepasados, mientras las decisiones para tal sean unilaterales y estén fuera del contexto cultural de sus Pueblos, una modernidad sin modernización.  Existe una diferencia conceptual que expresa muy bien las dicotomías modernas en materias indígenas para este caso: el indigenismo, conceptualizado y aplicado por el estado desde el discurso de homogeneización; y la indianidad proyectada desde los pueblos originarios.

Hoy, después que el tiempo y las políticas integracionistas no fueron suficiente  atenuante para las fricciones entre el sistema estado y el sistema excluido / comunidad mapuche,  cuando el sistema de gobierno  se irrita frente a los movimientos generados en pos de la Autonomía,   se pretende desvincular la realidad que han sufrido históricamente los pueblos indígenas, en este caso,  mapuche, ya sea como etnia,  como agricultores empobrecidos, como cultura en extinción,  no por no reproducirse entre individuos, sino por la no reproducción de sus prácticas, relegándolas a museos y videos. Con claros tonos de etnocentrismo, esta política parte del presupuesto de que la cultura de la nación dominante (chilena) en el estado - nación, es superior; y, que la cultura de la naciones dominadas inferiores. 

En términos teóricos, la sedimentación de diferencias básicas  de la inclusión/exclusión del estado chileno y la chilenidad, hace posible una integración entre indígenas más sólida, puesto que la integración en la exclusión es  más fuerte a través de las redes de inclusión; ya que de las interacciones diarias de sobrevivencia surgen redes estables de autoayuda sobre la base de la  elaboración recíproca, lo que conlleva a la conformación del híbrido cultural, o intergrado / excluido; chileno / indígena.

 Se asume por tanto,  que el desalojo obligatorio siempre provoca una crisis, y está de más señalar que el desarrollo jamás podrá liberarse por completo de sus contradicciones y conflictos. Por tanto, es preciso encontrar algún medio para reconciliar  intereses, debido a que los proyectos de desarrollo, según su finalidad económica que señalé ya en este texto,  aportan al bienestar nacional, a la vez que repercuten inevitablemente en contra de determinados grupos. La desorganización y los cambios que desencadena no tienen comparación en los procesos normales.  Solo me queda por reflexionar recordando a  D. Slater
 respecto a que la teoría y la práctica convencionales del desarrollo han sido continuamente una expresión del poder sobre otras sociedades.   
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ANEXO

Consejo de Todas las Tierras.


Esta propuesta comprende la exigencia del  derecho a la autodeterminación, expresado en todas las políticas del Estado que atañan al pueblo mapuche, sus tierras, territorios y recursos; el reconocimiento constitucional del pueblo mapuche, que   se entiende por la admisión de la preexistencia del Estado de la “nación” mapuche y su derecho a la autodeterminación, a la tierra y territorio (incluyendo suelo y subsuelo); derecho a la participación,  que garantice dos parlamentarios mapuches por cámara;  el reconocimiento de un parlamento autónomo mapuche, compuesto por representes elegidos acorde a la comunidad; la restitución de las tierras, reduccionales y ancestrales; la ratificación de los convenios internacionales aplicables a los pueblos indígenas, en especial el convenio 169 de la OIT
; el respeto al sistema normativo mapuche a través de  reforma al código de procedimiento penal que incorpore ámbitos de la cultura y; el retiro de las forestales del territorio mapuche.

El Consejo de Todas las Tierras salvaguarda la antigua organización de tipo gremial que caracterizó al pueblo mapuche, haciendo hincapié en la autonomía y en el cumplimiento de tratados que buscaban una integración más equitativa.

MEDIOS

Fuente: Centro Documental Mapuche Ñuke Mapu.

Las contradicciones de Conama en el caso Ralco

Entidad ambiental no reconoce obligación de Endesa -definida en el estudio de impacto de la central- de concluir todas las permutas de terrenos con los pehuenches, antes de construir el proyecto Nicolasa Quintremán, la mujer pehuenche que se ha convertido en una de las caras más visibles de la oposición a la construcción de Ralco, dijo ayer que el fallo la dejó "conforme, pero no tranquila" La Tercera en Internet, 10 de septiembre de 1999  

La Gobernación de Biobío verifica denuncias en Ralco

Denuncias formuladas por grupos de pehuenches en contra de las obras de la Central Ralco que se ejecutan en esa zona; tiene que ver con el orden de seguridad laboral, desigualdad de remuneraciones entre los obreros indígenas y no indígenas, ruidos molestos y botaderos de basuras, entre otros problemas. La construcción de la central hidroeléctrica Ralco está a cargo, por mandato de Endesa, de la empresa contratista Besalco que está efectuando las faenas civiles en la zona donde se emplazará el mundo de la represa. Asimismo, está trabajando en la habilitación de una vía pavimentada hasta el área de los trabajos. Adicionalmente se están ejecutando faenas en la zona donde se situará la caverna y la sala de máquinas, lugar donde se ubicarán los generadores que producirán la energía eléctrica.  Diario el Sur, 23 de Junio de 1999  

 Dedicación Exclusiva para Dos Decretos Sobre Ralco

Endesa sólo volverá a evaluar la actual paralización de la central Ralco una vez que la Contraloría despache los decretos de concesión definitivos para ejecutar el proyecto hidroeléctrico y la línea de transmisión. Así lo precisaron ayer fuentes calificadas de la generadora, frente al cambio de escenario que supone el envío por parte de la Superintendencia de Electricidad (SEC) y de la Dirección General de Aguas (DGA) de los informes requeridos por la Contraloría para decidir respecto de la toma de razón de los señalados decretos.Cualquier decisión debe considerar las oposiciones presentadas por ecologistas y particulares, entre ellas las hermanas pehuenches Berta y Nicolasa Quintremán, frente a los permisos para que el proyecto se realice. El Mercurio, 8 de marzo de 2000  

Informes Técnicos Ratifican Criterios Para Construir la Central Ralco

La Dirección General de Aguas, dependiente del Ministerio de Obras Públicas (MOP), ratificó ante la Contraloría su criterio original de autorizar las obras del proyecto hidroeléctrico Ralco, según el informe que remitió a la entidad fiscalizadora. Así lo confirmó ayer el titular de la mencionada entidad del MOP, Humberto Peña, quien sostuvo que "no se trata de si el informe es favorable o no a Ralco, sino que sostenemos que los actos administrativos realizados por la Dirección de Aguas fueron bien dictados". El Mercurio, 7 de marzo de 2000 

Proyecto Ralco, tarea de próximo gobierno

La tranquilidad que existe en el Alto Biobío, con paisajes de privilegiada belleza, contrasta con la turbulenta situación que existe en torno al proyecto energético más grande que se ejecuta actualmente en Chile. La construcción de la central hidroeléctrica Ralco, unos 30 kilómetros aguas arriba de la actual central Pangue, se encuentra paralizada desde el 1 de ese mes, debido a una decisión de "prudencia empresarial" de Endesa. Esto porque luego de invertir 154 millones de dólares -de un total de 568 millones- la empresa todavía no ha recibido las concesiones eléctricas definitivas para ejecutar el proyecto.  Diario El Sur, 9 de marzo de 2000  

Mapuches protestan por nuevo sistema judicial

El werkén del Consejo de Todas las Tierras, Aucán Huilcamán, dijo que la Reforma Procesal Penal niega completamente al pueblo mapuche y los posterga de todos sus derechos. Agregó además que este sistema era la oportunidad para incluir un régimen que permitiera el acceso a la justicia con mejores condiciones para los indígenas. "Estos han sido los mismos criterios que utilizó el Estado para despojarnos de nuestras tierras". El Austral, 17 de diciembre de 2000 
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